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A M O R M A T E R I A L 

Sentimientos hay en la existencia humana que son eterno manantial de inspiración para el artista, 
pero ninguno como el amor de madre, el mas dulce, el más avasallador, el mas profundo de todos los 
amores de la tierra. Sólo ese es perdurable y alcanza desde el nacimiento hasta la muerte, vencedor en 
las mas terribles pruebas; ningún otro esta sujeto & tantos sacrificios ni demanda mayor abnegación; sólo 
¿•I no exige cambio ni reciprocidad; la madre ama sin contar en pago alguno por su amor; vive y mucre 
por su hijo sin esperar nada en recompensa. Para este amor no existen nubes, intermitencias, arropen-
limientosni debilidades; no admite participaciones extrañas, ni infidelidades, ni olvidos. Jamas la ma­
dre venderá por otro el amor de su hijo; jamás exhalará una queja por verse mal pagado su carino. 

Ningún oiro sentimiento se le puede comparar en lo augusto; tiene por preparación inconsciente el 
amor á un hombre; en el fondo, lo que Julieta ama en Romeo es la esperanza de ser madre, de tener un 
hijo, y esc inconsciente anhelóse nota ya en la ñifla cuando juega con sus muflecas. Desde su temprana 
infancia experimenta ya la mujer el oscuro instinto maternal, que estará en su apogeo al llegar á la ju­
ventud florida, en la plenitud de la belleza. Por ese solo hecho la mujer tiene como una santidad que la 
granjea el respeto universal, y está simbolizada en María con su Niño en brazos. Dulce es María doñee* 
111, pero mejor busca el corazón á María, Madre admirable, y en las horas horribles del dolor por la 
pérdida de un hijo, á la Madre Dolorosa, á la Madre Solitaria se acude en busca de consuelo. 

El Arte ha inmortalizado las bellezas de la Joconda, de la Fornarina, de Lucrecia dclla Fede, de la 
marquesa de Lazan, de Emina Lyonnc: todas ellas no bastan áoscurecer la Madona ¡lela Silla ó las Vír­
genes con el Nifio, de M'irillo. 

Nunca es más hermosa una mujer que representada en la función suprema de su existencia, en el 
ejercicio de su ministerio maternal. 

Se han imaginado muchas reconstituciones de la Venus de Milo. ¿No podría ser que aquellos brazos 
que faltan sostuviesen al tierno hijo de la diosa? 

El insigne pintor Jorge Harcourt ha demostrado estar á la altura del asunto con la hermosísima obra 
que reproducimos hoy, y cuya belleza no necesitamos encomiar. Así queda demostrado como nc es me­
nester acudir á complicadísima combinaciones para producir una obra de arte de primer orden. 

ALFREDO OPISSO 
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DOS COGIDAS 

¡AfíKOOOTA t)K HA MAS DK BS SIGLO) 

I 

i Don Francisco Goya, que más de una vez copió las raras perfecciones 
de su hermosura, hubiera visto aquella tarde a la duquesa de B..., do 
seguro la hubiera escogido por modelo de uno de sus mejores lienzos. 

Cubriendo casi por entero la grupa del caballo morcillo de pura 
raza cordobesa que montaba, con los pliegues de la amplia falda color 
de amaranto; ceñido el airoso y un poco acentuado cuerpo con un cor­
pino a la jerezana de monillos de seda negra repujados de plata, y He. 
vando ligeramente Jadeada sobre las negras ondas del pelo una gallar­
da montera de tejadillo de barragan, simplemente adornada de dos 
borlillas del mismo color de la saya, traía a la mente la figura de la 
aristocrática dama el recuerdo del cuadro en que Velázquez legó A la 
posteridad la imagen ilustre de la esposa de Felipe III. 

Para que naoa faltase al conjunto, la vara de detener que reclinada 
en el hombro con todo el desenfado de! más hábil garrochista llevaba 
la hermosísima amazona, decía á la legua que no era todo aquel apa­
rato de indumentaria falso simulacro, sino arreo propio de uno de los 
más arriesgados ejercicios que con las reses bravas se hacen en el cam. 
po. Porque lo que había llevado á la duquesa á los salitrosos prados 
que circundan el puente de Viveros, era asistir á la elección y aparta­
do de una corrida que el próximo lunes debía darse en la Plaza madrile­
ña, y que había de lidiar nada menos que Pedro Romero .y Pepellillo. 
Este que, según de público ¡-c decía, en más de una ocasión habla re­
cibido pruebas nada equívocas de la predilección que por él sentía la 
duquesa, debía estar aquella tarde en desgracia, pues por más que 
separándose del resto de la comitiva procuraba poner siempre la in­

quieta alazana sobre cuyos borrenes dejaba caer á plomo el airoso cuerpo al lado del caballo de la 
dama, no lograba que ésta ni una vez siquiera le dirigiera la palabra. 

Sin embargo, tal situación duró poco. Demasiado altivo el carácter de Joscph Delgado para sufrir 
desvíos, aun de personas que tan por cima de él estaban, no tardó en buscar pretexto de la cercanía de 
los toros para lanzar su cabalgadura al galope hacia la piara que pastaba tranquilamente á pocas va­
ras del rí o. 

II 
La elección de la corrida no tardó en hacerse. Catorce toros quedaban designados para las funciones 

de mañana y tarde, y las garrochas de conocedores y aticionados los habían separado de sus compañe­
ros, dejándolos á todos cercados por la parada de cabestros, que A la madrugada siguiente habían de 
emprender el camino de Madrid. Por terminada se daba la faena y todos pensaban en dirigirse A la casa 
en que estaba preparado el suculento almuerzo, cuando un grito deespanto salió de todas las gargantas. 

De los toros no apartados y en que los más no habían fijado la atención, uno negro, alto de cuerna, 
se había apartado A beber agua en el río. Allí estuvo mirando algún espacio algo que debió llamarle 
la atención en la otra orilla, y pronto se le v¡ó par­
tir hacía un punto determinado con la velocidad 
del rayo. Cuando todos volvieron la vista ya no era 
tiempo de evitar la desgracia. 

Lo que había llamado la atención del fiero bru­
to era la falda de la duquesa de B..., que el aire 
agitaba sobre la grupa de su esbelto caballo cor­
dobés. 

Esta no tuvo tiempo de retardar siquiera la aco­
metida; todo lo que pudo hacer fué refrenar el ca­
ballo hasta lograr que se alzara sobre los Cuartos 
traseros, y con una decisión inconcebible en uua 
mujer clavó la vara de detener en la cerviz del 
toro. Mas ¡ay! la fuerza de aquel brazo delicado no 
correspondió á lo bien templado de su corazón, y débil para contener la arremetida de la fiera cedió al 
empuje, y como masa inerte cayó pesadamente sobre el blando césped de la pradera. 
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III 
Cuando el astado bruto metía la cabeza cu aquella falda color de amaranto que había llamado su 

atención, ya no fué el objeto buscado el que encontró. 
El airoso capotillo de mangas que Pepe-Hillo llevaba sobre los 

hombros convertido en capa, era insuperable barrera entre el cuer­
po de la dama y las astas del toro. 

Cuando aquélla abrió los ojos el peligro babia pasado. 
Gracias A su salvador la fiera, rendida por la faena del torero se­

villano, había doblado las manos y esperaba tranquilamente A que 
los mansos volvieran A reco 

Pero cuando la duquesa, para quien todo eran felicitaciones y 
protestas de haber sido todos los primeros en querer salvar su pre­
ciosa vida, buscaba[al solo á quien debía el haber salido ilesa del 
apretado lance, no pudo dar con Pepe-Hillo. 

Este a lo que había ido era A decir al mayoral: 
—Tío Gallos, ese toro va A Madrid, y va des­

tinado A que yo lo mate. 
IV 

La corrida de aquel lunes fué memorable. El 
sexto de los toros destinados A lidiarse por la 

tarde, y que, según era fama, el mismo 
Pepe-IÍUlo había escogido, al recibir una 

¿ . estocada en lo alto de las agujas, que hu-
v bo de hacerle caer en tierra A los pocos 

segundos, había tenido tiempo de enpun-
tar al famoso diestro, causAndole una de las muchas peligrosas corna­
das que sufrió en su carrera. 

La duquesa de B..., de quien se decía que había encontrado quien 
llenara en su corazón el puesto ocupado un día por Joscp Delgado, se 

limitóá decir; - Después de todo, esa cornada debió ser para mí. 
(Dibujosd*Binch«Covl««) ASOEL R. C H A V E S 

T.Ü.T. 
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Secando está la cuadrilla 
bajo el ígneo soldé agosto. 
Arde la atmósfera. El cielo 
muestra matices de oro, 
y la llanura se estiende 
hasta el término remoto 
del horizonte, cual una 
sábana rabia. Tan sólo 
la paz del campo interrumpe 
el crctg-crag vibrante y ronco 
de la cigarra, y el ruido 
seco, acompasado y sordo 
de los haces que, en gavillas, 
unos cayendo sobre otros, 
llenan los surcos. Los brazos. 
sin tregua dar ni reposo 
á las hoces, abatiendo 
van el trigo esplendoroso 
como cabellos radiantes. 
Sobre la tierra, que de horno 
ardiente vao despide, 
se afianzan los sudosos 
píes desnudos de los recios 
segadores, cuyos torvos 
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EL ECLIPSE 
I>ES1>K MADRID -V NAVAI.MOKAI. V VICE-VERSA fvi.UK CÓMICO) 

Lacxpcdiciónproroetíaserdeliciosa. ¡Comoque cicrioquc el paseo de las Delicias ofrecía un as­
pecto curiosísimo, como pueden apreciar los lecto­
res en el apunte del naturartrazado .'por mi com. 

panero de viaje y fatigas Sánchez Covisa. 
Alcanzamos el primer tren, que fué algo 

tcanzar e! gordo en la lotería, 
seis en punto, el «monstruo de 

deslizo por los rails sus pesados 
Anillos, voli tando fuego, y se lanzó vía 
adelante, en busca de lo desconocido. ¡Por 
que cualquiera sabe donde pararán sus 
huesos en esas expediciones de A tres pe­

setas por barba! 

El viaje de ida fué feliz. Los coches se llenaron 
y la gente diósen discurrir, en serio y en broma, so­
bre el próximo astronómico acontecimiento, comen­
tando, a su 

comenzaba en las Delicias! 
—¡Por tres pesetas al eclipse!—gritó la compn 

nía de ferrocarriles de 
Mndrii A 
tugal. lo mismo que los 
mayorales de ómoibus 
gritan los días de corrí-

CAccrcsyPor- ^ M J £ » & * / V 
mismo aue los :'f ¿V Át

y*'- "ZffuSs. así como aI« 

í ^ o i á A l ' V * - hierro-desl 

O . da: - ¡Por 
I¡fi lili X ' / dos reales. ¡V 

- " * J^ / I*pli»!... 
' La proposición era tentadora, y 

y nosotros, que no somos santos (aun­
que «nos esté nial el decirlo») caímos en ella, y A 
las cinco de la mañana de! día 28, estábamos en el 
andén esperando el momento de partir con rumbo 
A Extremadura. Yo no sé si en los periódicos se ha 
publicado algo referente al ultimo eclipse, ni s¡ 
ustedes han oído hablar de él. Tengo para raí que 
• me suena» un poco eso de que la Luna cubriría el 

^ \ 
Sol y que la Tierra se quedaría, por un momento, 
•sin luz y sin moscas-. Ni más ni menos que los 
contribuyentes españoles en tiempos de Villavcr-
dc, que se ha propuesto -eclipsarnos' hasta la úl. 

t¡nía peseta. Cerca de seis 
mil personas acudimos A 
Navalmoral. con objeto de 
presenciar el eclipse, sedu­
cidos por el picaro señuelo 
de las tres pesetas. j'Ay, 
que bien dijo, quien dijo, 
que lo barato es caro! 

De la piel nos salieron 
las correas, como vera c\ 
que leyere. 

Apenas reflejaron en el 
horizonte los primeras tin­
tas del alba, se eucamina-

ron A la estación los expedicionarios, en grupos y 
bandadas, como las golondrinas, provisto cada 
cual de su correspondiente «lío- de merienda. Por 

modo c a d a _ ' - ^¿jmüfl» 
cual tas pe-i"? J7n ™ » « « 
ripecias pro­
pias del fe- ^ s " 
nómeno. Un señor muy 
gordo y muy a nabte, 
me decía: 

— Estoy preocupado; qui 
zfts el eclipse no pueda rea­
lizarse, porque la Luna s 
quede en casa, dándonos con la puerta en las na­
rices. 

—Como la señora... de Cachupín,—le repliqué. 
Y -soltamos el trapo» A reír. En esto, una buena 

moza, que ocupaba su asiento en el mismo vagón 
que nosotros, cantó la siguiente coplilla: 

• En E-pnft» *e cclipaaroo 
el dinero y la vergüeni*. 
»o eclipsa el Sol y 1» Luna. 
ynoaeecllp.aSilveU.. 

Nutrida salva de aplausos premió la gracia de la 
improvisada cantadora, que repitió en esta forma: 

•TodO ta Eipiflft M «Clip», 
•IOMIO que miada Sllvela: 
pero dopuca del ecljptc. 
brillara el Sol con míU fuerz».. 

En estas y otras, lle­
gamos A Navalraoral de 
la Mala, próximamente 
A la hora marca­
da: doce déla ma­
ñana, Como no 
p r e t e n d í haber 
d e s c u b i e r t o ese 
pueblo, que es el 
primero da Extre­
madura, en la li­
nea de CAceres. 
allá va un apunte 
do mi compañero, que darA A ustedes idea bastan­
te exacta de la localidad. Apenas puesto el pie so-
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bre el campo de observación, vimos tres indivi­
duos, cubiertos con sendas blusas negras, puntiagu' 
das caperuzas blancas y luengas barbas de esto­
pa, recordando el legendario tipo del astrólogo de 

«seis siglos ha.» 
La mascarada llamó la 

1 atención de la concurrencia, 
aunque, a decir verdad, «no 
le vimos la punta-, a pesar de 
los descomunales cucuruchos. 
Visitamos un restaurant, en 
donde por dos pesetas servían 
cubiertos dignos de cualquier 

Heliogábalo; tomamos café en el casino, y de esc 
modo -hicimos tiempo- hasta el momento de los 
• honestos contactos- entre Sol y Luna, anuncia­
dos por la ciencia. _ . 

Acudió la casta Diana con toda 
puntualidad a l a cita; presentóse 
haciendo morisquetas A la Tierra, 
que amenazaba vengarse de esta 
mala pasada en la primer* ocasión; 
el Sol sonreía socar róñame nte vien­
do como las ''os buenas mozas se ^ 
disputaban >a sombra partida» las *** 
caricias de sus dorados rayos, y..-

comenzó el eclipse. Al llegar 
al período de la totalidad, hu­
bo un momento de asombro. 
recogimiento y estupor, indes­
criptible y sublime. 

Algunas mujeres del pue­
blo, llenas de supersticioso te­
rror, corrieron asustadas. Una 
señora, rompió a llorar, excla­
mando: 

—¡El So! se lia ocultado pa­
ra siemprel ¡Ya no le veremos 
más! ¡Este es e! tin del inundo! 

—Señora,—replicó un ve­
cino, — no crea usted eso; el 
Sol, oorao Silvcla, hace que 
se va y vuelve. 

Y terminó el eclipse y el público entusiasmado 
pedia la repetición. 

Bajamos a la esta­
ción. Eran las cuatro 
y media de la tarde. 
A las siete y veinte 
emprendimos el re­
greso. 

¡Nueve horas in­
vertimos en el viaje 
de retorno! Calculen 
ustedes el paso que 
traería el tren, arras­
trado en la forma que 
indica el apunte. 

Y mejor hubiera sido que le condujeran tortu­
gas. 

¡Tres horas de retraso!- El público protestó nu­
dosamente de la mala organización del servicio 

.Quien menos, pedia la cabeza del Director! Que era 
% ¿ \ mucho pedir, pero la verdad es que 

A r r < esos abusos deberían castigarse y co-
C ^ J / T - rregirsc. Pero ya verán ustedes como 

ni lo uno ni lo otro, 
Y para terminar, allá van nuestras 

observaciones, re­
ferentes al fenó­
meno. A medida 
qucetSol iba apa­
gando sus fuegos, 
los pájaros, sor­
prendidos por una 
noche inesperada. 

•"" volaban en busca 

de sus nidos, como recauda 
dores de Hacienda, a caza de 
contribuyentes eclipsados y 
embargarles. Al rededor del 
grupo formado por el astro-
rey y su veleidosa companera, brillaron algunas 
estrellas como Dato y Villa verde brillan al rede­
dor de Silvela. Otros astros brillaron... por su au­

sencia, como la policía cuan­
do se comete un robo en po­
blado, con escalo y fractura. 

Cuentan que Linio», obser­
vando el fenómeno desde el 

. h . ,. v balcón de RU despacho, excla-
1 I ''! áz>-J niaba, todo consternado: 

^ . fc j -Jpy^v —¡Será desgracia la mía! 
¡Hasta un eclipse de Sol, para 
que la prensa me echo la cul­
pa y me ponga en ridiculo!... 

En Madrid hubo ecl ipse 
parcial de parroquianos enca-

I ' • íes y otros establecimientos. 

Y no digamos, los eclipses 
que hubo en las expediciones 
ferroviarias. Se eclipsaban lo» 
torrentes de vino en las gar­
gantas de los viajeros aficio­
nados, que daba gozo. 

Y, como es natural, 4 éstos, 
sucedieron los eclipses de en­
tendimientos... Porque -las hu­
bo* fenomenales y hasta reverendas; pero, en honor 
de la verdad, fueron pocas y bien avenidas. Con que 

basta de eclipses y hastJv 
otro. Luis KALCATO 
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ANTES Y DESPUÉS DEL ECLÍPSE 

un.HOKMAX ti. LfcH.tur, i>* MWnPBtl 

Por rara casualidad ha adquirido Elche cele­
bridad europea con motivo de dos eclipses» el de 
ahora, astronómico, y otro ocurrido hace algunos 
aflos, artístico. Nos referimos al glorioso retorno 
a la luz de aquel celebé­
rrimo busto grcco-ibéri-
co que después de haber 
permanecido eclipsado 
bajo tierra por espacio 
de muchísimos siglos es 
hoy ornamento del Lou-
vre. donde bajo una 
c a m p a n a de cristal y 
con el nombre de la Sa-
lambo española compar­
te con la Venus de Milo 
U adoración de los de­
votos del arte. 

Viniendo al eclipse 
de sol (que entre parén­
tesis es usa frase dispa­
ratada, aunque ya irre­
formable, pues no es el 
Sol el que se eclipsa, sino la Tierra, y eclipse de 
Tierra, se debería llamar) es necesario hacer cons­
tar ante todo el inolvidable recuerdo que todos los 
forasteros conservarán déla hospitalidad dispensa­
da por el noble pueblo ilicitano. Todos los obser­

vatorios instalados en las cercanías de la ciudad, 
lo mismo que los de Santa Pola, estaban bajo la cus­
todia de la Guardia Civil, encargada de que el gen­
tío no perturbase a los astrónomos en sus delicadí­

simos trabajos. 
El observatorio que 

contaba con el mayor 
telescopio, era el esco­
cés, dirigido por el doc­
tor Copeland; en el del 
Instituto Solar de Lon­
dres (ambos en Santa 
Pola), prestaban servi­
cio ciento cuarenta ma­
rineros del crucero The-
seus a las órdenes de 
Sír Norman Lockycr. 
En el observatorio del 
conde déla BaumePlu-
vinel (Elche), ilustradí­
simo y experimentado 
astrónomo, se hallaba 
M. Flammarion; en el 

observatorio de la comisión del de San Fernando 
dirigido por el general Viniegra, se hallaba el 
R. P. Ángel Rodríguez Prada, jefe del observato­
rio del Vaticano; otro observatorio, particular y 
propio, era el del distinguido astrónomo catalán 

!. -i :•'•'•:•• I , a* T O L O S , 
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U. Jusó Comas y Sola. En el momento de veriticarse el primer contado exterior eran las 2 h. 56' 49" y 
tres décimas de segundo de la tarde. VA termómetro marcaba 3I°7 al sol y 23°9 á la sombra. Comenzó 

desde entonces á disminuir la luz 
produciéndose un fantástico cam­
bio de coloración pn los esplendi­

dos palmerales de Elclie, y al llegar a su totalidad el eclipse a las i y :i0, 
el espectáculo fué tan sublime, por espacio de un minuto y diez y nueve 
segundos que no admite términos de comparación. Enteramente cubier­

to el So) por el negro disco de la 
Luna, vióse la corona solar, se­
mejante a una circunferencia de violácea luz que rodeaba el as­
tro de la noche, ha oscuridad era semejante á la de los últimos 
momentos del crepúseulode la tarde; los pájaros azorados, corrían 
á refugiarse en 
sus nidos, los 
p a l m e r a l e s 
quedaron sumi­
dos en un tono 
de luz ve rde 
opaca y ofre­
cían una pers­
pectiva imposi­
ble de definir; 
lucieron las es­
trellas, Venus 
antes que nin­
guna; bajó la 
temperatura 8o 

y los corazones 
palpitaron vio-, 

lentamente bajo la impresión de aquel espectáculo grandiosamente admirable. Un momento después 
reaparecía una ligera parte de! disco solar y bastaba aquel reducido fragmento para que de nuevo des-

t SAN FEHNAKDO (BLCHB) 
AG1ÚN 
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cendieran tórrenles de luz sobre la tierra suspensa y como anonadada. En l'laseucia estaban instaladas 
la Comisión del Observatorio de Madrid, la del Nauiical Almanac de Londres, la del Observatorio de 
Diiblin, la de la Sociedad Astronómica de la misma capital, la del Observatorio de Suderland y la del 
de líadeliffe. I-a Comisión del Observatorio de Madrid 

inirhVATOiuo c 
FERNANDO, MVÍLAKDO B 

estaba compuesta de su director D. Francisco Wígucz, astrónomos Sres. Ventosa, Puente, Tarazona y 
Vela; auxiliares Sres. Cos, Afrailar. Azcarze Giménez y Reig; el mecánico instrumentista Sr. Cobo y los 
ngrcgndos D. Ignacio Tarazona. catedrático de Cosmografía de Barcelona, y I). Octaviano Romeo, doc­
tor en Ciencias y ver* 
sadísimo en espec­
troscopia. 

La instalación del 
observatorio estaba 
emplazadaen el cerro 
del Berrocaliüo, cer­
ca de Plasoncia, en 
seis grandes tiendas 
de campana. 

La afluencia de Fo­
rasteros á la histórica 
ciudad e x t r e m e ñ a 
Toé grandísima, ha­
biendo c a u s a d o el 
eclipse igujil impre­
sión que en todas par­
tes. La comisión es­
pañola observó que 
entre el comienzo real 
del eclipse y lo cal­
culado había diez se-
gundosdediferencia, 

se vieron nueve man- »*•»*«*! 
chas solares, se ob­
servaron las sombras ondulantes, luciéronse varios 
dibujos de la corona y fotografías de la totalidad: 

OOH-a-ÓJ» IKI.AMD-M1 
I. OHUHB (PA»B«) . -Í . OBUBB lHIJO).-3. WltH , EL CtLÚSTATO 1 KaFKClROSCOFlA (FLAÍH-HCIA) 
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vléronse claramente las protuberancias que eran muy 
hermosas; luciéronse cuatro mediciones de la raya 
verde y se apreciaron las sombras ondulantes en el 
espectro. A su vez las comisiones extranjeras, todas 
con rico material, hicieron notables observaciones y 
Mr. Downing, de Dublin, comprobó la existencia de 
la raya verde. En suma, una magnifica cosecha de 

ECUATORIAL BSI'BCTROJCdl-ICA OHOUB D 
HÍF.SOLA (FLASk^CIA) 

'OiooKÁriCA DE osuna DS LA COMISIÓN 
ÍÍFAÍOLA [PLAÍEJ.CIA) 

descubrimientos y un espectáculo de imponderable 
hermosura. Los resultados que producirá para la 
ciencia la observación del eclipse del 28 de mayo, 
habrán de ser inapreciables. 

LEONARDO RODRÍGUEZ 

ARTISTAS ESPAÑOLES 
El brillantísimo éxito alcanzado por el ilustre pianista D. José Tragó en los conciertos que acnba de 

dar en el Teatro Español de Madrid nos da ocasión de decir algunas palabras sobre tan notable perso­
nalidad. Fué en París discípulo del célebre Mathias y ganó el primer gran premio del Conservatorio 

en 1877; actual­
mente desempeña 
el cargo de profe­
sor de piano en la 
Escuela de Músi­
ca y Declamación; 
plaza ganada por 
oposición en 1886. 

Las asombro­
sas facultades del 
Sr. Tragó como ar­
tista le colocan á la 
altura de los pri 
meros pianistasde 
Europa, sacando 
del ins t rumento 
todoelpartidoque 
es posible obtener 
en nuestra época. 
No hay dificultad, 
por escabrosa que 
sea, que no venza; 
su mecanismo es 

tan hábil y tem- D. OL»UDIOIST*ADE 
pestuoso que raya etltbrtio p , " u " " p ' f t o 1 

hasta el prodigio, lo cual unido A la finura de estilo y expresión y al exquisito sentimiento que le son 
propios hace que los públicos más inteligentes le aclamen con entusiasmo. 

Distinguidísimo pianista es á su vez nuestro paisano D. Claudio Estradé, que en el concierto dado 
recientemente en el Teatro Lírico puso en evidencia su admirable dominio del teclado y la extraordi­
naria fuerza de su digitación. El Sr Estradé fué objeto de calurosos aplausos en la ejecución del «Con­
cierto en do» de lícethoven. el * Capricho-vals» de Saint-Sacns y demás números del programa y estrenó 
con brillante éxito la escena árabe BeniSalem de Osear de la Cinna, descripción llena de colorido, que 
fué interpretada con insuperable precisión por el notabilísimo concertista. 

D. JO»LlHAl.t> 
eminente aitlita »apaño! 
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LAS FIESTAS DE GRANADA 

íMPisFrasDEtoiPüs 
1900 

Granada se dispone A celebrar sus 
tradicionales y famosas fiestas del 
Corpus, habiendo introducido en el 
programa de ellas tal número de no­
vedades y atracciones, que segura­
mente despertarán el interés público, 
con gran beneficio para la ciudad de 
los carmenes. 

Ademas de las iluminaciones, fes­
tejo de incomparable hermosura en 
(¡ranada, no sólo por la esplendidez 
con que se disponen, sino por el asom­
broso escenario en que tienen lugar; 
y de las cuatro corridas de toros, en 
cuyo cartel figuran las eminencias del 
toreo; de las verbenas y fiestas moris­
cas en el famoso Albaycín; de los.fue­
gos Florales, en los que sera mante­
nedor I). José Canalejas; y de otra 
multitud de festejos, todos ellos atrac­
tivos y brillantes, figuran una Bata-
talla de Flores, los Conciertos en la 
Alftambra, por la Sociedad de Madrid, 
dirigida por D. Tomas Bretón, y una 
fiesta singularisima y no vista basta 
ahora en Espaüa: el Juego Correr la 
pólvora, ejecutado por moros africa­
nos, A quienes lleva A la hermosa ciu­
dad el deseo de recordar pasadas 
grandezas de sus antepasados. 

Con tales elementos las Fiestas del 
Corpus en la deliciosa ciudad de los 
cármenes, afianzarán la justa fama 
de que gozan en España, y llevarán 
á ella numeroso contingente de via­
jeros ansiosos de animación y alegría. 

Es innegable, por otra parte, que 
con la celebración de fiestas tan bien 
pensadas y organiíadas como la de 
que hablamos, gana mucho la cultu­
ra popular, pues, cuando menos, se 
experimentan impresiones de arte 
sano que contribuyen en gran mane­
ra á corregir la arraigada afición á 
otra clase de diversiones ó espectácu­
los. Pónese, ademas, á prueba el buen 
gusto de la población y se exteriori­
zan, por decirlo así, sus sentimientos 
íntimos. Con frecuencia resulta que 
allí donde se esperaban grandes mues­
tras de refinamiento, de maestría, 
abundan los adefesios, y, en cambio, 
en lugares donde no había motivo 
para exigir muchas bellezas ó nove­
dades 'aparecen bonitas notas, que 
sorprenden al forastero. 

Además, Granada vale por si sola 
el viaje, pues es de lo más típico y 
bello que queda sobre la faz de la 
tierra de aquellos tiempos en que en vezde palazuelos de piedra artificial y hoteles de slaffy ladrillos 
se levantaban palacios encantados, únicamente atribufbles Alas hadas. M. Af AULEON 
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UNA MISIVA MUY IMPORTANTE 
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EL PUERTO DE BARCELONA 
Cuéntase el puerto de Barcelona entre los sitios más pintorescos de la ciudad, demostrándolo asi la 

afición que sienten muchos artistas A reproducirlo, amen de la temprana visita que le hacen los Toras 
teros que vienen del interior. 

El puerto es vasto, imponente, pero encierra aparte de 
esto un grande interés histórico, á pesar de tratarse de épo­
cas en que Barcelona no tenia puerto, sino playa, debiendo 
fondear los buques en la actual rada. V. sin embarco, pue­
de decirse que toda la antigua grandeza de Barcelona de 
pendía de aquella playa, harto decaída ya de su antiguo es­
plendor al inmortalizarla Ccrv.ntcs en su libro portentoso. 

El descubrimiento de América fué. en efecto, un golpe 
mortal para el comercio levantisco; dislocóse el centro mer­
cantil. que pasó A Cádiz, Sevilla y Lisboa, y el puerto de 
Barcelona, y con fcl la marina catalana, sufrieron rApida 
decadencia, acentuada de cada vez más hasta la época de 
Carlos III en que quedó levantada la prohibición de poder 
pasar los catalanes a América. 

La fundación del puerto hizo renacer el movimiento 
mercantil, y en lo que va de siglo ha vuelto A adquirir Bar­
celona su antiguo carácter de emporio, en perjuicio evi­
dente de otros puertos vecinos. Considerado desde el punto 
de vista pintoresco no hay duda que ofrece muchísimo que 
ver: la animación que reina en los andenes; el personal QS-
pecialísimo que por allí circula, gentes de todas naciones. 
con más no pocos discípulos de Caco; el trafico de carros y 

toda clase de vehículos; las poderosas máquinas con que se efectúan las operaciones de carga y des­
carga; aquel continuo bramar de lis sirenis. los silbidos de las golondrinos, el vocear de los barqui­
lleros, los cantos de las tripulaciones, el ruido de las maquinillas, las campanadas de los buques, todo 

ello produce un conjunto extraño 
y especial en un escenario mag­
nífico, formado de centenares de 

vapores, velero i y barcos de cabotaje que se mecen 
sobre la plateada superficie del mar, ceñida por las 
escolleras y rodeada de un cinturón de muelles sobre 
los que se levantan casas, fábricas, cobertizos y al 
macones en que bullen y se agitan con ruido de col­
menas millares de personas. 

Fondeados en él hay también no pocos buques de 
vela que descansan de su lar»a y gloriosa carrera, transcurrida en largos viajes A través de! Océano; 
viejos héroes de otros tiempos raécensc hoy tristemente, desiertos y abandonados, viéndose sustituidos 
por losbarcos con máquina, y no ¡mede menos de murmurarse al verlos: Svnt lacryma: rerum... 

P. XOK1Z 
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EL HAMBRE AGUZA EL INGENIO f>' Oatrón 
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AVISO 
£1 abuso ya intolerable que 

cometen varios periódicos, lo 
mismo diarios que semanales, al 
reproducir artículos y poesías de 
I B I S , sin permiso, y sin citar si­
quiera su procedencia, nos obli­
ga á prevenirles se abstengan en 
lo sucesivo de aprovecharse de 
nuestros trabajos, sin previa au­
torización, pues estamos dispues­
tos á demandarles ante los Tr i ­
bunales por contravención á la 
Ley de Propiedad intelectual . 

LA PiRKrCióN 

UNA REHABILITACIÓN 
Han cansado profunda impresión 

en Londres las revelaciones hechas 
por Mr. SpencerCliurchill correspon­
sal de guerra del Moming Post, y 
quiza el mas brillante en su peñero 
entre iodos los del tifa, respecto a la 
injusticia, de que ha sido victima el 
general Gatacre. Este pundonoroso 
soldado no contó nunca masque con 
dos batallones y medio, en vez de 
tener A sus órdenes la división no­
minal de que aparecía como jefe, y 
precisamente en el momento en que 
iba a disponer del verdadero efec­
tivo que debía mandar se encontró 
con el relevo. 

El citado corresponsal atribuye 
la desgracia de Gatacre a las cen­
suras de los tácticos de cafó y de 
las damas intrigantes que pululan 
en Cape Town. La desgracia de Oa­
tacre es tanto más injusta en cuan-
'o continúa en su puesto el inepto 
Lord Meihuen, pero en algo se ha 
de conocer que éste es el coquito de 
los salones Ue la aristocracia ingle­
sa y Gatacre un hombre sin relacio­
nes femeninas y privado de influen­
cias. 

• « 
¡Gloria A Guillermo Van Rym! 

(O liembrandt). Nadie io olvida 
lo mismo que al callicida 
del doctor LADIVONSIM. 

DE LA EXPOSICIÓN 
Esta vez no parece que el Gran 

Certamen pueda competir en mate­
ria de jardines con los de ninguna 
otra Exposición anterior; el carác­
ter de los mismos parece ser la es­
trechez y su único objeto amorti­
guar algún tanto con su verdor el 

- PEPITORIA -
Solución del problemanúm.27 

D H 7 A 1) 5 (la mejor) 
D A 7 A toma D (a) 
C E 6 Cualquiera 
A ó C jaque v mate. 

(a) 
T A 6 E 8 

D toma A It G Cualquiera 
I) C 5, jaque y mate. 

Hay otras variantes fáciles. 

reflejo del omnipresente staff. una 
especie de estuco, que es el que hace 
el gasto en las fachadas. 

Y puesto que de París hablamos 
no estaró de ma* decir que, como 
gran novedad, representa la Réjane 
Mme. Sa/is Qfim. destinada A hacer 
las delicias de los isidros exposicio-
ñeros duramcioda la temporada. 

Y diremos tanibión que abundan 
como en Madrid los robos y asesi­
natos mAs sensacionales, por lo que 
se ve que en (odas partes cuecen 
habas. 

ENTRE HIGIENISTAS 
En la discusión abierta en la Su 

curial de Higiene de Madrid acerca 
de la vacunación y revacunación 
obligatorias. ha calificado el doctor 
Monmeneu de atropello legal dicha 
exigencia, cuando se vacuna bien. 
pero del modo que se practica en 
España equivale, según el citado 
doctor, A una monstruosidad. El 
doctor Codina, mimos radical, opina 
que podría imponerse la obligación 
de vacunarse y revacunarse siempre 
que el Estado garantizase la «¿solu­
ta inocuidad ó inocencia de la vacu­
na y se facilitase gratis A quien la 
pidiera. 

¡Dios nos asista, si el Estado ha 
de encargarse también de las vacu 
naciones! ¡De fijo que no tardara en 
constituirse una Arrendataria Va-
cunera! 

El Sr. D. Jacinto Ribeyro ha pu­
blicado con el título de El Señor 
Jaume una bonita novela que se 
recomienda por la amenidad de la 
narración y la moralidad de las ten 
dencias, siendo por este concepto 
muy digna de ser leída. 

La casa editorial de Maucci ha 
puesto A la venta la última admira­
ble obra de Tolstoi, Resurrección, 
con un prólogo de Clarín. La tra­
ducción, hecha por D. Augusto Rie­
ra, es esmeradísima. Resurrección 
es una de esas producciones que lle­

gan hasta el fondo del entendimien-
to y determinan para siempre mis 
un modo de pensar y de sentir, como 
si ia lectura hiciera las veces do 
un trasccdental suceso activo. Por 
encima de la belleza artística se 
descubre una lección moral de Ende-
Icble recuerdo. 

Cierta dama sirve de modelo A un 
pintor célebre. 

—¡Qué bica he salido! -dice ella. -
¿Presentará usted este retrato en la 
Exposición? 

—Sí, señora. 
—¿Con mi nombre debajo? 
—Sólo se acostumbra poner la ini­

cial. 
-¿Cómo? 
-Seponcr-rctratodelaseOoraM.. 
—Pero añada usted las señas di-

mi casa. 

FRASE HECHA 

CHARADA 
Primera y tercera puedo 

poner, pegar ó clavar 
en puertas, cajas ó muebles 
conforme A su calidad. 
Con segunda y tercia, aumento 
los objetos al mirar, 
y si en el todo te embarcas 
acaso te marcarás. 

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES. 
á los pasatiempos del número anterior 

Jeroglifico. -Comensales. 
Charada.—Mircna. 
, *0 ¿fc 1>KVUK(.V« K H I l t J UHIOlNIt. 

E S T A I I L K C I I I I K M Ü T I I - O M I O C H Á I I C O « D I T O H I A L I>K HAMOS MOI.IKAS: 1'LAZA DE T E T O A M , 50.—BARCELONA 
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1UMINISIBAC10» 

SO, PUZfi ÜB TETUAN. 50 
BARCELONA 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

50, PLAZA DE TEMAN, 50 
BARCELONA 

R E V I S T A S E M A N A L I L U S T R A D A 

_«L BARCELONA O JUNIO 1900 -i mm. SÍ 

BE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS » 25 CÉNTIMOS NÚMERO CORRIENTE * PORTUGAL 60 REÍS 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS &k 

PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 

Kste preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 
rival, ni análogo, enlre tantos otros cotnose anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y aflijo a la humanidad, haciendo padecer á veces 
seriamente. El empleo de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose ademas por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convenir en Agradecidísimos propagadores de 
su incomparable e.'cacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
lian empleado hasu el presente. 

D E V E N T A : E n las principales farmacias, dro­
guerías y zapater ías de Europa y América. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

C a l l e F o m e n t o . - B A R C E L O N A ( C l o t ) 

DA DEYENDA DE DOS CIEDOS 

DON JOSÉ COROLEU 
47 cuadernos, que torinan '2 tomos, y encuadernada con tapas especiales, 57 ptas. 

CUENTOS 

ESCOGIDOS 
POR 

VARIOS AUTORES 
(lustrados con magníficos grabados.—Un 

tomo en tela, 5 pesetas 
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